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Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.
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Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
E N  L A S  P R IN C IP A L E S L IB R E R ÍA S

Más pan y  más azadones 
que fusiles y  cañones.

A bajo las cesantías 
de ministros do tres días.

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N úm eros, 2 ‘ 5 0 Pesetas

E S T K  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A ,  P E R O  N O  S E  V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

j TJn m es ...........  1 peseta

» A ñ o ...........  10
EN M A D R ID ...< » Trim estre. 2 ‘SO »

D IR E C T O R

J .  O S O R I O  P É R E Z  C A S T A Ñ Ó N

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
\Un T rim estre .. 3 pesetas

EN PROVINCIAS, i) S em estre ... 6 «
I » A ñ o .............  i2  »

Colón y San Pedro.

— ¡Vaya un estruendo!
Y  el bueno de San Pedro abandono por unos momen­

tos su portería para averiguar lo que pasaba en la tierra.
Pero á pesar de su gran telescopio, fabricado por el 

mismo Copérnico, el discípulo predilecto de Cristo, no 
logró divisar nada.

Entonces, algo malhumorado, volvió á su portería y 
comenzó á hojear el libro de las efemeridades.

— ¡Me chincho en Cánovas! ¡Ya está averiguado 
todo! «12 de Octubre, descubrimiento de América.» 
Los españoles se han acordado por fin del pobre Colón. 
Voy á avisarle por teléfono para darle la noticia.

El sabio genovés acudió presuroso al llamamiento de 
San Pedro.

— ¿Qué me quieres?
—Oonummarte una buoiia nuova. España celebra en 

estos momentos el descubrimiento dol Nuevo Mundo.
— ¡ Vidart y Bobadilla me valgan!
— Sí, no te engaño. Vamos á ver desdo el planeta 

Luna los festejos organizados en tu honor.

No había transcurrido media hora, cuando San J'edro 
y Colón abandonaron irritados su observatorio.

—«Si es broma puede pasar, 
pero á eso extremo llevada....»

— ¡Me parece que te han tomado el pelo!
— ¡Dios y los talos fcsti'jos! Pero Irombre, ftqué.daño 

les lie hecho yo á lo.s españoles para quo me pongan en 
ridículo do esa manera?

—¡Y delante de Kiva Palacio y Zorrilla San Martín, 
esos dos genios problemático.^ del contiiioute americano!

— ¡Jesús, María y Fnh\él /esfomiKhiiuúi). ¡Mira que 
decían disparates los tales americanistas de ihielva!

—Pero, vamos á ver: ¿quiénes son los qno han orga­
nizado ésas fiestas?

—Espera; consultaremos los libros. Paos mira, ni 
Cánovas ni el tal Pusíogueras figuran en la sección de 
los hombres de talento.

—A  ver si en la de nulidades.....
— Sí.....Aquí están. «Cánovas, malagueño y mons­

truo, autor del programa de Manzanares y de varios so­
netos á Elisa..... »

—¡Vaya un personaje!
—¿Continúo?
—No; pasemos á Fustegueras.
— «Bocha y Fustegueras, catalán, senador por la Eco­

nómica Matritense, romerlzador y alcalde.»
—¡Otro que tal!
—En la sección de nulidades figuran también Navarro 

Reverter, Bada y Delgado.....
—Y demás americanistas; entendido.
—¡Corramos un velo sobre esos sucesos!
■^¡Sí, y huyamos, como dicen en las comedias!

Mi gachí y ciertas monedas 
tienen mu'cha semejanza; 
parece que son de oro, 
y luego resultan falsas.

Cuando te veo venir 
á lo lejos de una calle, 
me da tal rabia, que pierdo 
catorce kilos de carne.

C A N T A R E S

Mucho tengo que decirte, 
pero me llamo ar silensio; 
harto te digo cantando 
si tienes conosimiento.

Después de cien años mnerto 
y de gusanos comido, 
han de recordar mis huesos 
lo mucho que me has roído.

Anda ve y dile a tu madre 
quo si te quiere vender; 
no hade encontrar quien te compre 
por barata que te dA

Er libro de la experiensia, 
no le sirve al hombre ná, 
cuando encuentra una serrana 
que no le quiere esciichá.

Sancho Panza.
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EMI L I O  PRI ETO

Emilio Prieto es el representante del valor, la tenaci­
dad y el entusiasmo. Es una inteligencia y una fuerza. 
El triunfo de la República en España sería un hecho, y 
un hecho inmediato, si contásemos con unos cuantos 
hombres de la energía y del talento del heróico suble­
vado del 19 de Septiembre.

No es lógico dudar del porvenir contando con hombres 
como Emilio Prieto.

Es imposible compendiar en unas cuantas líneas la 
gloriosa historia del exdirector de La Correspondencia 
Militar.

Emilio Prieto ha sacrificado, en aras del bien do la 
patria, posición, carrera, fortuna.....

lia  luchado, y lia luchado como un valiente, con la 
pluma y con la espada, por el triunfo de la República.

Es un decidido, y hay que esperar mucho de él.
Los republicanos de Toledo le han obsequiado recien­

temente con una espada de honor, y Prieto ha jurado 
solemnemente defender con ella la causa del pueblo.

«¡Paz á la lengua—ha dicho—fuego en el corazón y 
fuerza en el brazo! Esto debemos pedir para conquistar 
la República.»

Sí; puede asegurarse, que con unos cuantos hombres 
como Prieto, el triunfo de nuestra causa sería un hécho, 
y un hecho inmediato.

Ayuntamiento de Madrid
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Congreso americanista 
Que resulta hablando en plata,

Un ejército sablista 
Con americana fl^ ta .
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CreYendolo necesario 
. Deja g1 Almirante el cielo ̂

' Sin pensar que es un camelo 
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Quiere ver á un descendiente 
Y  le recib e un Veraguas

Y va  al tejado de enfrente, 
Perdiendo ^orra ypSíra^uas.
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— Vale este carro un millón, 
—i Va contrabando?
— ¡R o tal!

E s e l carro provincial 
Que saldrá en la procesión
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j?5/o ̂ asa de la r a ^
Me han dado tres mojicones

Y  perdí hasta los calzones 
¿En donde está Eo^araYa.?
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A CristóForo Colomho 
LeYendale tonterías.

r

L e ponen en estos Eas, ' 
La cabeza como un bombo.

¡P ob re España, p or e l sueloj í ' Todo el que aquí se d escu i^ ^ ^ ^ ^ . 
Romerizada, abatida! .' [ L e  toban hasta el pañuelo.

‘ r * Su Fondista es un barbián 
Yuna cuenta Je presenta

Que deja atrás esta cuenta 
kla . dsl Gran Capitán.

Ayuntamiento de Madrid



Don Quijote

A N T O Ñ K T E  I

Cánovas ha hecho su entrada triunfal en Iluelva, á 
los acordes de la marcha real.

Merecen leerse los telegramas que publican los perió­
dicos ministeriales, dando cuenta de la llegada del pre­
sidente del Consejo de Ministros á la hermosa ciudad 
andaluza.

Arcadas de follaje, vistosas banderolas, elegantes ga­
llardetes, ramos de flores, palomas, versos de Jove y 
Jleviá.....

Una mise en scenâ  lucidísima, espléndida.....
Al bajar del tren el Sr. Cánovas, el indispensable coro 

de mujeres y hombres del pueblo, contratado á dos pe­
setas por hora como los coches simones, prorrumpió en 
atronadores vivas.

El elemento oficial invadió el andén, ansioso de apre­
tar la mano del ilustre viajero, que á duras penas pudo 
subir á su coche, estrechado por la multitud.....

De pronto se oyeron los alegres acordes de la marcha 
real, se repitieron los gritos de entusiasmo, y se dispa­
raron los primeros cohetes.

Indudablemente, Vallejo y ^Miranda es un gran direc­
tor de escena.

** «
El pueblo de Iluelva es un pueblo justo y digno, y ha 

trib^itado á Cánovas los honores que se merece.
El jefe del partido conservador ha sido elevado á la 

categoría de institución.
¡Muy bien hecho!
¡Aleluya! ¡Aleluya!
Sí; posternémoiios á los pies de Cánovas, y solicitemos 

humildemente besar su grande y velluda mano.
¡Saludemos á Antoñete I!
Nosotros no sentimos como Sagasta envidias del bien 

ajeno.
Esas arcadas de follaje, colocadas al paso del presidente 

del Consejo de Ministros, no nos producen.....arcadas.
Vivimos en la época de las grandes farsas, de los gran­

des espectáculos.
El pueblo de Iluelva debe ser algo aficionado al gé­

nero bufo.
Cánovas aclamado por la multitud, es un hermoso 

epigrama.
La obra debo estar á punto do terminar cuando nos 

hacen ver ya la apoteosis.
El jefe del partido conservador ha sido sacado en 

hombros de la plaza, y lo han regalado la oreja del úl­
timo contribuyente.

La marcha real es ya una marcha fúni'bre.
I L I .P .

Una aclaración.

Nuestro estimado amigo I). Carlos Díaz Valero, nos 
ruega publiquemos la siguiente carta:

Sr. Director del periódico DON QUIJOTE:
Mi querido amigo: deede el momento en que comenz-  ̂á publi­

carse en el periódico de su digna dirección la fección titulada 
Manojo 'de fiares judiciales, CQTiió el rumor de que el autor de 
tales flores era yo.

No he hecho caso alguno de semejantes dichos, á pcpar de que 
han llovido sobre mí súplicas y anónimos amenezadore?; prro 
tales son los disgustos y sinsabores que he recibido, que me veo 
obligado á rectificar aquel infundado rumor.

No tengo tiempo, ni talento, ni gracia para escribir tales flores, 
y si algunos, por el deseo de hacerme dafio, ó porque piensen 
fin cordura, han creído lo contrario, están en un gran error ' Y 
yo no escondo la cara. Cuando tengo que decir a'go, lo digo.

1 , 0  que hay, amigo Director, es que han relacionado tales flo­
ree con el hecho de ser yo defensor del Doic QuiJots, y con que 
ese valiente periódico me liaya dispensado el inmereóldo honor 
de publicar mi retrato; y como hay quien no sabo discurrir más, 
me han atribuido lo que yo no he hecho.

¿Acaso por ser defensor de un periódico, se va á responder de 
lo que en él aparezca? ¿El letrado de una publicación, es el que 
la inspira? ¡Valiente lógica!

Si yo defiendo—y perdónese la comparación—á un monedero 
falso, ¿voy á tener culpa de que anden por ahí monedas ilegí­
timas?

A quien piense bien, no le hacen falta estas aclaraciones; pero 
como desdichadamente hay muchos que tienen la desgracia de 
no saber lo que dicen, me veo obligado á escribir esta carta.

Por publicarla, le da anticipadas gracias su amigo
Carlos Díaz V alero.

MANOJO DE FLORES JUDICIALES

El amigo Dionisio, de quien no quería acordarme, anda di­
ciendo por ahí que el letrado Sr. Díaz Valero, es el autor de es­
tas flores judiciales.

Bien sabe que eso no es verdad el amigo Dionisio. Y demasia­
do conoce á quien me ha facilitado algunos datos.

El Sr. Díaz Valero no se ocupa de V...., me consta. No le pre­
ocupa que viva V. en el mundo.

Ni que sea V. alcalde de barrio y secretario de un juzgado 
municipHl.

Lo cual, según el art. 111 de la Ley orgánica, es incompatible.

Y  ya que liabla V. lo que nO debe, diré al señor presidente de 
la Audiencia de Madrid que le obligue á elegir entre uno y otro 
cargo.

Eu Sevilla hay una testamentaría de primera. La de los Con­
des de Luque.

Y cuidado si se ha gastado dinero en incidentes y más inci­
dentes.

Ha sido para algunos el gran negoc'o.
Pero de ser verdad lo que dicen, el que le va á hacer bueno, va 

á ser el esminiatro D. Eugenio Montero Ríos.
Nada menos que 50.000 duros, según los más, y 100.000 al de­

cir de otros, ha puesto como gastos de honorarios por hacer las 
particiones.

Admitiendo, como admito, que las ha hecho él, aún me parece 
poco dinero.

Es mucho abogado D. Eugenio.
Y  [i]'iién pillara unas particiones así!
Me retiraba del foro, de la política y liasta del público.
Y cualquiera me volvía á ver el pelo.

* *
Por supuesto, que D. Eugenio hace bien, y nosotros en bu caso 

haríamos más.
En este país, para ser buen abogado, es menester meterse á 

politice*.
Eigúrense ustedes les negjcios que tendría Isasa si no hubiera 

sido ministro.
Y  los que tendría el mismo Linares Rivas.
En fin, lo que hay que llegar es á ministro.
Aunque se llame uno Becerra ó Cos-Gayón.
El juez de Morón se queja de que el fiscal municipal D. Ra­

món Cubero, no asiste á las visitas de cárcel; se pregunta á éste 
por qué no asiste, y contesta, y con razón, que no hay disposición 
legal que le obligue á ello.

Luego, no sé si privada ú oficialmente, dice el Sr. Cubero, en 
estos ó parecidos términos:

t Al juez no le guía su celo, sino la enemistad que me profesa; 
y no procede esa enemistad de faltas cometidas por mí en el 
cumplimiento de mi deber, ni tampoco obedece á móviles dig­
nos y levantados; lo cual hace que yo crea rebajada mi dignidad 
si me reúno con este juez....*

¡Anda morena! Cuando así se tratan ellos, cómo tratarán álos 
demás.

Y conste, que las frases copiadas las he tomado del periódico 
Revista de Tribunales, de Sevilla.

Luego han de ser ciertas, porque se trata de un periódico 
formal.

¿Se van ustedes convenciendo de que estas flores judiciales 
son muy necesarias?

E l Bachiller Sansón Carrasco.

TIMBRE NACIONAL
Cualquiera diría que la Fábrica Nacional del timbre merecía 

otro nombre más son....oro.
lio aquí la causa. Surtía de tintas á esa Fábrica de nuestros 

pecados una casa francesa, y cuando ésta terminó el contrato, 
tuvo uu español la mala idea de meterse en desventuras, ha­
ciendo proposiciones con un 50 por 100 de ventaja.

¡Horror! ¡Terror! ¡Furor! ¡Qué va á ser de nosotros!—debieron 
exclamar muchos de los que en el uso natural, no de otro modo 
se ensuciaban las manos con la tinta de allende el Pirineo.

Pero es el caso, que en el presente, por un resto de pudor que 
nosotros encomiamos como merece, no se hizo lo que de hacerse 
acaba con la construcción de coches para el servicio de correos 
en los ferrccartiles; esto es, anular el concurso y adjudicar por 
administración la contrata al que había presentado la proposi­
ción menos ventajosa. No se hizo esto, decimos; se adjudicó el 
suministro á nuestro compatriota, y empezó Cristo á padecer.

Que no le importaba á la Hacienda averiguar cómo el contra­
tista se presumía hacer el surtido, ya lo sabemos; pero nuestra 
celosa administración no so dió por satisfecha, hasta que un in­
geniero, delegado del gobierno, afirmó que el contratista conta­
ba hasta con una máquina de vapor inclusive, como uu francés 
cualquiera.

A todo esto la casa francesa y otras casas particulares ponían 
el grito eu el ministerio, como bí se les escapara uu momio; como
si con el cambio no ganaran nada.... el seivicio público y eso
qne llaman el Tesoro ídem.

Pero ¡ay! que el calvario de un contratista es interminable, y 
nosotros, sin haberlo seguido materialmente, nos rendimos al 
cansancio moral que nos causa el ver cómo se proteje en Espa­
ña la industria nacional, cómo se considera, a(i nde y estimula 
a! desdichado que expone su dinero creyend) do buena fe que 
eu España la hay en los altoa centros oficiales.

Cjntiuuaremos.
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El alcalde de Madrid lia prohibido la entrada en el 
Ayuntamiento á los periodistas.

Para poder entrar eu la Casa de la Villa, será preciso, 
desde ahora en adelante, ir provisto de mi volantito es­
pecial.

Firmado, como es consiguiente, por el Sr. Escartín.

La policía, obedeciendo ordenes superiores, se decidió 
días pasados á hacer una visita á las casas de juego.

Pero ¡oh desgracia! en ninguno de ios círculos visita­
dos por los agentes del gobernador, se jugaba á los pro­
hibidos.

De modo que no ha sido, sorprendido ningún garito.
Que conste. ________
La renta de las Aduanas de Cuba y Filipinas, ha baja­

do, durante el mes de Mayo último, Gll.OüO y 67.U90 
pesos, respectivamente.

Nuestra enhorabuena al Sr. Pomero Pobledo.
Queda demostrado que sus amigos saben cumplir con 

su deber.

Según loemos en un periódico, pronto llegará á Bia- 
rritz el rey do Servia, liijo do la reina Natalia, con ob­
jeto de visitar á .su madre.

El rey Alejandro viaja de riguroso incógnito.
¿De riguroso incógnito?
¡Ah, vamos, sí, como viaja Linares Rivas!

El Sr. Escartín, secretario particular del Sr. Bosch, 
va á estudiar nuevamente caligrafía, á ver si consigue 
variar de tetra.

Hay viles falsificadores, según parece.
Sometemos á la aprobación del Sr. Escartín el siguien­

te modelo de letras:
A. C. I. T.
¡Oído á la caja!
«El ministro de Negocios extranjeros do Inglaterra, lord Ro- 

sebery, ha preguntado por conducto del encargado de Negocios 
en esta corte, si el gobierno español autorizaría la presencia de 
uu oficial inglés, en las maniobras que próximamente han de 
verificarse, y el señor ministro de Ja Guerra, defiriendo gustoso á 
la petición, ha contestado desde luego afirmativamente.»

¡"Muy bien liecho!
Ahora es preciso que el general Azcárraga facilite á 

ese oficial los planos de nuestros fuertes.
¡Porque hay que hacer las cosas en regla!
Nosotros no tenemos que temer nada de los ingleses.
¡Ya nos quitaron á Gibraltar!.....

El general Riva Palacio,.ha sido obsequiado con una 
serenata por los músicos mejicanos.

Entre otras piezas alusivas al acto, la banda ejecutó 
los aplaudidos pasacalles El j ôeta malogrado y  Los en­
trometidos impertinentes.

Un telegrama de La Corresjmidencia:
«Huelva II (2,45 t.)

«Hay gran escasez de víveres, haeta el extremo de que esta 
mañana no había pan para la reina.»

¡Taya, siempre es un consuelo!
Porque la mayoría de los españoles nos encontramos 

en el mismo caso.
Es decir, faltos de pan.

El padre Luis Martín ha escrito una carta á la reina, 
anunciándole que ha sido elegido general de los jesuítas.

Bueno; pero suponemos quo el padre Martín le habrá 
escrito también á D. Carlos.

Porque hay que estar bien con todos, por lo que pu­
diera ocurrir. __ ______

Los vecinos del pueblo do Molón (Orense), lian cele­
brado una manifestación en contra del nuevo reparti­
miento de consumos.

Sin embargo, reconozcamos que lós tales vecinos no 
tenían derecho para protestar del alimento de las tarifas!

¡Porque por algo son melones!

En el teatro de la Zarzuela so trata do verificar ún 
gran baile dé máscaras, al cual serán invitadas las co­
misiones aniericanas que lian llegado á esta capital.

Decididamente somos .los únicos para organizar fos- 
tejas-

Vanios á ver, ¿fiñó les parece á ustedes la idea de ce­
lebrar una procesión del Corpus Christi eu obsequio al 
general Riva Palacio?

El Congreso do americanistas lia dado fin á sus se­
siones.

¡Loado,sea Dios!
Al susodicho Congreso han asistido algunas america­

nas y unos cuantos chalecos.

JjOs moros do Ti'mgcr han tenido á bien apresar á un 
español llamado Navarro.

Pero, tranquilícense u.stedos: no so trata de Navari-o 
Reverter.

La Correspondencia Militar nñrmix oque no pasa día 
sin que se registren hechos do esta especie.»

Bueno, ¿y qué?
¡Poi algo es ministro de Estado el Duque de Tetuán.

Algunos periódicos so quejan de que el gobierno no 
haya invitado al Duque de Veragua al Congreso ameri­
canista.

Hay que advertir que el citado Duque es descendiente 
de Colón.

Pero lo que habrá dicho Cánovas:
— ¡Quién más Yeraguaqiie yo!

En breve verá la luz pública un periódico diario, di­
rigido por un diputado de la mayoría, marino por más 
señas.

Se propone el diario aludido hacer rudísima campaña 
contra el gobierno, y especialmente contra el Sr. Be- 
ránger.

¿Marino? •
Pues basta. Eso significa que hay mar de fondo, y el 

diputado marítimo salta á tierra.
Quizá por t.nnor de que se le agarre algún pulpo.

Itnp. y Lit. Arenal, H7.
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